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Introducción 
 
Desde la época colonial había interés por 
la educación en la Nueva España. En una 
clara reminiscencia de la colonia tempra-
na se ordenó que los alumnos fueran por 
las calles cantando la doctrina cristiana. 
En la época colonial, la Iglesia tenía el 
papel de educadora de la población no-
vohispana, sin embargo, no para toda la 
población, pues la indígena estaba aún 
sin recibir una educación más allá de los 
dogmas. La educación criolla se centraba, 
principalmente, en la enseñanza de labores 
administrativas de organización, emanadas 
de las actividades eclesiásticas y de hacer el bien a los demás.

Desde la segunda mitad del siglo xviii, muchas comunidades 
indígenas establecieron escuelas pagadas con sus propios fondos; por 
ejemplo, en Cuautitlán se usaron fondos de los bienes comunales 
para pagar al maestro y comprar útiles. También, en Santa María 
Nativitas Tultepec, expresaron que ya había un “competente vecin-
dario” y que debería haber una escuela de primeras letras pagada por 
la caja de comunidad. Esta contribuiría con 20 pesos al año y los 
indios, que pudieran pagar alguna cuota, tendrían la obligación de 
hacerlo. 

La educación era la base sobre la cual los gobiernos sustentaban 
parte de su poder, pero también se veía como una solución a los pro-
blemas que tienen las sociedades, y a las malas prácticas y vicios que 

La educación en Nueva 
España estaba en manos 
de la Iglesia. 
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tenían los ciudadanos. Precisamente esto 
era lo que querían los liberales y conserva-
dores, independientemente de las diferen-
cias, de estos dos grupos políticos, un 
objetivo en común era: obtener “buenos 
ciudadanos” que integraran la nueva socie-
dad mexicana. Después de la Independencia, 
los distintos grupos políticos debatieron 
cómo sería la educación en México. Cada 
grupo expedía fundamentos ideológicos que 
justificaban sus intereses económico-sociales. 
Desde las Cortes de Cádiz era requisito la 
enseñanza del catecismo civil, en el cual el 
niño aprendía los derechos y obligaciones 
del hombre, lo que hoy se denomina civismo. 

En esta enseñanza estaba implícito saber leer y escribir. 
No fue fácil colocar los cimientos de la educación en nuestro país, 

la diversidad cultural, pobreza y corrupción fueron los obstáculos 
principales de la educación. El Estado de México jugó un papel 
importante dentro de la composición de la educación por ser uno 
de los estados más grandes, y por tener concentrada en su territorio 
casi la cuarta parte de la población del país. Sin embargo, en algunos 
escritos los funcionarios expresaban que era notable el abandono del 
ramo de educación en los pueblos distantes a la capital.

La educación fue el apoyo del gobierno y la clase dominante 
para llevar a cabo sus proyectos, principalmente económicos y po-
líticos. Para los liberales la educación era el generador de la trans-
formación estructural de la sociedad mexicana, se pretendía cambiar 
el orden colonial. Por otro lado, para los conservadores la educación 
era un elemento clave para reforzar el sistema imperante. En este 
periodo se distinguen dos proyectos educativos, cada uno responde 
a los requerimientos que estos dos grupos necesitaban. 

John Locke y Gaspar Melchor de Jovellanos eran los principales 
representantes teóricos de la educación. Locke decía que la educación 
debía ayudar a que el alumno se desarrollará por sí mismo para que 
alcanzará una emancipada individualidad. Pero, señalaba, la educa-
ción aún no era equitativa, pues el mundo estaba dividido en dos: 
“los ricos”, a los que se les enseña a hacer negocios y gobernar, mien-
tras que los pobres tienen enseñanza en la obediencia pía y útil. 

Así que los políticos liberales optaron por una educación liberal 
en la entidad mexiquense, difícil de concretar, ya que la primera 

A partir de la Constitución de la Monarquía Española 
de 1812 se impulsó a la educación de primeras letras 
para preparar a los niños como “buenos ciudadanos” 

de acuerdo con su ideología liberal. 
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mitad del siglo xix fue una etapa de efervescencia política, económica 
y social. 

El plan educativo “conservador” seguía una corriente “hispani-
zante”, cuya peculiaridad fue revivir el pasado colonial apoyado de la 
Iglesia católica. Sus seguidores vieron en esta religión el lazo de unión 
entre los mexicanos y la base de su identidad. Mientras que los libera-
les apoyaron la corriente americano-europeizante, tomaron como 
modelo a Estados Unidos o Europa, especialmente de Francia e Ingla-
terra, y sus principios se apoyaban en un Estado laico; pensaban que 
podían transformar la vida nacional a partir de una base jurídica: la 
Constitución. Su filosofía era el liberalismo, y el instrumento de 
cambio hacia su objetivo sería la educación (pública y laica). 

Las primeras escuelas 
de la entidad mexiquense 

Después de haberse erigido el Estado de México, el Congreso Cons-
tituyente expidió la Ley Orgánica Provisional para el Arreglo del 
Gobierno Interior del Estado, documento en el que se reconoció el 
sistema republicano federal como forma de gobierno. En ella se 
asignó a los prefectos la función descrita en el artículo 39, fracción 
iv, el cual menciona que “en los pueblos se erijan escuelas de prime-
ras letras, y otros establecimientos de instrucción pública y de bene-
ficencia donde pudiera haberlos” (Evolución Constitucional, 1996 
[xii]: 2826).

Las gestiones de los constituyentes en pro de la educación, en 
ocasiones, eran contradictorias; por ejemplo, querían que la educación 
fuera laica, pero aún se enseñaba la doctrina en los planes de enseñan-
za. Un ejemplo: el 17 de noviembre 1824, un grupo de diputados 
compuesto por José Ma. L. Mora, Pedro Martínez de Castro, Fran-
cisco José Guerra, José Ma. de Jáuregui, Joaquín Villa, José Domingo 
Lazo de la Vega, Manuel de Cortázar, Valdovinos, Alonso Fernández 
y Mariano Tamariz presentaron una propuesta de una educación 
religiosa y literaria a nivel superior, esta debía contar hasta con 120 
alumnos. Su objetivo era formar jóvenes para que desempeñasen 
cargos públicos. El plan de estudios que se impartiría incluiría 12 
cátedras: gramática latina y castellana; francés e inglés; lógica y 
filosofía moral; aritmética, álgebra y geometría; física general; 
economía política; derecho público constitucional y principios de la 
legislación; derecho romano; derecho canónico; derecho patrio; 
dibujo; dogma y moral religiosa.
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El decreto del 19 de febrero de 1825 reitera la necesidad de 
llevar a cabo la instrucción al pueblo. El artículo 83 de la Consti-
tución de 1827 especifica como tarea municipal la obligación de 
velar por la asistencia de los niños a las escuelas de primeras letras. 
Se delegó la responsabilidad de abrir escuelas de primeras letras a los 
ayuntamientos y particulares debido al caos económico que tenía la 
administración pública y por la falta de una infraestructura que faci-
litara la labor educativa; sin embargo, la crisis económica que también 
tenían los ayuntamientos no permitió llevar a cabo la apertura de las 
escuelas de las primeras letras y, en ocasiones, se delegaba la respon-
sabilidad a la iniciativa particular de los padres, familia, aquellos que 
estaban preocupados por la educación de sus hijos, este apoyo pro-
venía de las personas que tenían una economía más estable. Pero un 

El artículo 170 de la Constitución 
Política del Estado de México de 

1827 establecía que entre las 
obligaciones de los ayuntamientos se 

encontraba generalizar entre los 
habitantes la educación de primeras 

letras y la instrucción pública.
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gran porcentaje de infantes no asistía a la escuela; para la clase traba-
jadora infantil casi era imposible asistir a clases porque la mayoría se 
empleaba para ayudar a la familia. El gobierno estatal tenía la inten-
ción de llevar a la población educación, sin embargo, carecía de una 
estructura material.

En la Constitución estatal de 1827, el artículo 170 señalaba que 
una de las obligaciones de los ayuntamientos era promover la orga-
nización de escuelas de primeras letras, también podían delegar o 
solicitar a las particulares aportaciones para el sostenimiento de estas 
escuelas. El título vi de dicha constitución, que se refiere a la ins-
trucción pública, contiene dos artículos que habían sido debatidos 
en noviembre de 1826:

 •	 En el lugar de la residencia de los supremos poderes habrá un 
Instituto Literario para la enseñanza de todos los ramos de 
instrucción pública. 

•	 En cada municipalidad debía haber una escuela de primeras 
letras, que enseñará a leer, escribir, las cuatro reglas de aritmé-
tica, el catecismo religioso y el político.

La organización, promoción y administración de las escuelas de 
primeras letras fueron encomendada a los municipios. Las autorida-
des que participaron fueron los alcaldes. También los subprefectos, 
prefectos y particulares que contribuyeran para el sostenimiento de 
estas escuelas. Había un interés por ampliar la instrucción a toda la 
población estatal, pero la realidad económica, social y política impi-
dió tener avances. Sin embargo, los particulares, que podían ser los 
vecinos más pudientes de las poblaciones o los padres de familia eran 
los que sostenían estas escuelas. 

En 1826, en la villa de Cuernavaca, la población solicitó una 
escuela de primeras letras, argumentando que, con los fondos mu-
nicipales, podrían solventar la escuela y los útiles. La villa de Cuer-
navaca estaba muy entusiasmada con la apertura de una Escuela de 
Primeras Letras y elaboró su reglamento: 

Reglamento para el gobierno político y económico de la Escuela de 
primeras Letras que conforme al sistema de Lancaster ha de 

establecerse en la Villa de Cuernavaca

En este reglamento está compuesto por varios capítulos. A con-
tinuación, se exponen los más destacables:

En el primer capítulo se señala la creación de una “Policía de 
Educación”. Esta se encargaría de cuidar cómo enseñaban los 
profesores y vigilar la asistencia de los niños en la escuela.
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Establece que las obligaciones de la Policía de Educación eran:
1.	Vigilar la conducta del director de la Escuela y el desempeño 

de sus deberes.
2.	Formar un padrón general de todos los niños, el cual debía 

llevar su nombre, edad de cada niño; también los datos de los 
padres, como su oficio y dirección de su domicilio.

3.	Cuidar que la escuela contará con los materiales necesarios para 
dar aviso oportuno al Ayuntamiento de lo que hiciere falta.

4.	Cuidar las visitas del alcalde o los ministros a la escuela.
En el segundo capítulo se habla sobre la forma en que se 

debía enseñar a los alumnos:
1.	El director era el responsable de la enseñanza de la juventud.
2.	La enseñanza se sustentaría en la enseñanza lancasteriana.
3.	El trato a los niños debía ser con moderación y dulzura con-

sultando lo que proponía el sistema Lancaster.
4.	El director no podía exigir ningún pago, gratificación, ofren-

da o aguinaldo, pero tenía la libertad de recibir obsequios.
En el tercer capítulo se mencionan las obligaciones y deberes 

de los alumnos:
1.	La junta de educación obligará a los padres de familia presen-

tar a sus hijos en la escuela y hacerlos asistir a ella sin falta.
2.	A las siete y media de la mañana y a las dos de la tarde, se 

hallarán reunidos todos los niños, para comenzar sus trabajos.
3.	Los niños durante su estancia y al salir de la escuela debían 

tener la mayor compostura, no debían insultar, gritar, reñir ni 
ofender. En caso de que sucediera alguna mala conducta, se 
procedería a un castigo con detención a juicio del director.

4.	Ningún niño debía faltar a la escuela. 
En el cuarto capítulo se señalan las obligaciones de los padres 

de familia:
1.	Cuando los niños cumplieran los ocho años, los padres de 

familia tenían la obligación de enviarlos a la Escuela.
2.	Los padres tenían la obligación de enviar a sus hijos todos los 

días a las siete y cuarto de la mañana y a las dos y cuarto de la 
tarde, quien no lo hiciera se les aplicaría una multa conforme 
a sus proporciones. La multa sería de 2 a 8 pesos o 20 días de 
cárcel u obras públicas. Este último es interesante porque como 
se puede apreciar había multas para aquellos padres que no 
enviaban a sus hijos a la escuela. Sin embargo, la ausencia de 
niños en la escuela será una constante hasta muy entrado el 
siglo xx, cuando los padres de familia no enviaban a sus hijos 
a la escuela en ocasiones a causa de que estos infantes eran otra 
mano de obra para el trabajo familiar.

En el año de 1833, en Toluca, la capital del Estado de México, 
el gobierno municipal solicitó colocar una escuela de primeras letras, 
y se encomendó a don José Ma. González Arratia la dirección y obra 
de la casa que se iba a construir para el establecimiento de la Escuela. 
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Una de las propuestas para construir la escuela fue hacerlo sobre el 
cementerio de San Francisco, a causa de que el ayuntamiento tolu-
queño no tenía un terreno espacioso donde colocar la escuela de 
primeras Letras y ese cementerio, en aquel momento, era el espacio 
ideal. A continuación, se muestra en el cuadro 1 el presupuesto de 
una parte de la escuela.

¿Cómo se enseñaba en la entidad mexiquense? 

El 27 de mayo de 1827, el Congreso Constituyente expidió un 
nuevo decreto en el que se siguió permitiendo la educación religiosa, 
también se instauró el certamen anual de las escuelas de primeras 
letras, disponiendo un premio de 10 pesos al niño más adelantado 
en la inteligencia de la doctrina cristiana. Es interesante, pues aunque 
se pretendía una educación laica, la enseñanza de la religión católica 
aún estaba muy presente en los planes de enseñanza y las autoridades 
religiosas eran tomadas en cuenta en las actividades escolares.

Cuadro 1
Material y presupuesto para la construcción 

de la escuela de Toluca

Producto Precio

10 arcos $85

10 cerramientos de balcón $80

500 varas de piedra para cimientos $312

160 adobes $240

24 vigas $210

10 planchas $35

10 puertas para balcones $80

170 cargas de cal $340

90 ladrillos $99

50 soleras $110

11 canales $110

3 puertas $30

1 escalera $65

10 balcones de fierro $540

Maestros albañiles y peones $350

Total $2521
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El decreto del Congreso Constituyente del Estado de México del 
16 de abril de 1825, sobre “la instauración de concurso para los 
educandos de primeras letras”, en el primer artículo prescribía que 
“en todas las cabeceras de partido habría dos veces al año certámenes 
públicos de primeras letras, con asistencia de autoridad política, del 
ayuntamiento y el cura párroco”, los certámenes examinarían lectura, 
escritura y saber contar. En el artículo 2.° se mencionaba que “los 
incentivos de tipo económico eran de cuatro pesos al niño que 
mejor supiere leer; ocho al que mejor escribiera y doce al más ins-
truido en contar” (Colección de Decretos, 1848 [i]: 57).

El objetivo de las escuelas de primeras letras era preparar a los 
individuos para convertirlos en ciudadanos, capacitarlos para com-
prender sus derechos y cumplir sus obligaciones. Alamán mencio-
naba que “sin instrucción no hay libertad”, la base de la igualdad 
política y social era la enseñanza elemental.

En estas escuelas se impartieron materias que se indicaban en la 
Constitución, aunque no existía una institución específica para pre-
parar docentes, fue el sistema lancasteriano que se usó para instruir. 

Joseph Lancaster ‒un británico interesado en crear una fuerza de 
trabajo alfabetizada para la Revolución Industrial de Inglaterra‒ 
diseñó este sistema. Este sistema ayudaba a enseñar lectura y escritura 
casi al mismo tiempo a una gran cantidad de niños, estos eran auxi-
liados por un preceptor, el cual era un niño que estaba más avanzado 
que los demás. Desde el frente de las filas daba las indicaciones a 
los demás alumnos. Lo que se enseñaba era la lectura, escritura y 
aritmética. 

En septiembre de 1832, la Compañía Lancasteriana expresó en 
un comunicado que para combatir la ignorancia era necesario el 
progreso de las ciencias y las artes, puesto que uno de los deberes de 
la ilustración era el fomento de todos los ramos de las ciencias. 

Los gobiernos filantrópicos como el de Francia e Inglaterra tuvieron 
prioridad en la educación infantil. En 1822, el gobierno de México 
se propuso brindar una educación gratuita, una “escuela de enseñanza 
mutua”, donde al que le interesara la instrucción recibiera una buena 
educación. El gobierno mexicano brindó a la Compañía Lancaste-
riana un lugar en donde establecerse, la cantidad de cuatro mil pesos 
y le donó el edificio de los exclaustrados Betlemitas; se puso en él la 
segunda escuela llamada Filantropía para distinguirla de la primera 
nombrada Del Sol. Inmediatamente, se formó un reglamento en 
donde ordenaba que, mensualmente se le diese dos mil pesos men-
suales a cada socio de esta Compañía. La lectura, escritura, aritmé-
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tica, álgebra, así como las doctrinas cristiana y civil, eran 
fundamentales para la enseñanza de los niños. 

Esta compañía señalaba que se debía formar una cartilla de ense-
ñanza mutua, la cual era necesario comunicar y ampliar a otros estados. 
El Estado de México, sin duda, fue el marco de referencia para que 
la educación lancasteriana fuera llevada a los demás estados. Asimis-
mo, las primeras instituciones educativas y órganos en pro de la 
educación se fundaron en la ciudad de México o en la entidad mexi-
quense. Los reglamentos de la Compañía Lancasteriana se creaban en 
la entidad mexiquense y, de ahí, se repartían a los demás estados. 

La Compañía Lancasteriana del Estado de México contó con 
cerca de 400 socios. Las escuelas que fundaron tenían alrededor de 
200 a 300 alumnos, cada año presentaban un certamen para mostrar 
sus adelantos, en donde otorgaban premios de plata y oro. Sin em-
bargo, cuando parecía que todo iba por buen camino, las divergencias 
políticas perjudicaron a la asamblea filantrópica. Los socios comen-
zaron a retraerse de asistir y cooperar personalmente, los pocos que 
permanecieron pasaron por mil penurias para la manutención de las 
escuelas, su presupuesto quedó disminuido y reducidos a préstamos 
forzosos entre los socios. Tuvieron que cerrar la Escuela del Sol; tam-
bién fue necesario desalojar el inmueble que pertenecía a la antigüa 
Inquisición porque el gobierno federal así lo había solicitado.

Hasta el año de 1828, los legisladores de esta época apoyaron a 
la Compañía Lancasteriana con 3 000 pesos cada año. En el año de 
1829, el Ayuntamiento de Toluca concluyó el contrato, vigente 
desde 1824, para que las escuelas gratuitas se unieran a las de la Fi-
lantropía, dando mensualmente 124 pesos y medio de reales. Desde 
esta fecha, hasta 1831, las escuelas Lancasterianas de Toluca gozaron 
de un nivel mejor de enseñanza, llegando a tener de 200 a 300 niños; 
para el año de 1832 ya recibían un total de 1830.00 pesos, pero por 
la escasez del erario no pudieron establecer más escuelas de niños ni 
de niñas. 

La lectura, escritura y la aritmética eran las principales asignaturas 
que se impartían en la entidad mexiquense mediante la enseñanza 
lancasteriana, el gobierno puso incentivos o modos de motivación 
como concursos de cuentas, escritura y doctrina, se otorgaban pre-
mios económicos para los alumnos.

Comentarios finales

Después del Imperio de Agustín de Iturbide fue difícil establecer las 
bases de la educación en el país y en la entidad mexiquense. También, 
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entre los grupos políticos, conservadores y liberales las ideas eran 
totalmente distintas sobre qué educación debía otorgarse a la niñez. 
Cada grupo político tenía sus propias propuestas sobre la educación, 
sin embargo, la enseñanza lancasteriana fue la que se adaptó a las 
demandas sociales y económicas que el país y la entidad mexiquen-
se tenían en ese momento. 

La intención del gobierno federal era llevar la educación, gratuita 
y laica, a toda la población, principalmente a la infantil, pero no había 
recursos económicos sólidos con la cual construir escuelas, sostenerlas 
y pagar los gastos de los profesores; sin embargo, el interés del go-
bierno y de algunas poblaciones, como la Villa de Cuernavaca, hicieron 
posible que se colocaran en algunas cabeceras las escuelas de primeras 
letras. En ocasiones el gobierno local y estatal carecían de espacios y 
recursos económicos para establecer una escuela.

El apoyo económico de los fondos comunales de las poblaciones 
y de los particulares era la principal fuente de sostén económico de 
las escuelas de primeras letras. El objetivo principal de la apertura 
de estas era preparar a los individuos y convertirlos en ciudadanos 
para que comprendieran cuáles eran sus derechos y obligaciones.

El Estado de México fue una de las bases para la educación lan-
casteriana. Las primeras instituciones educativas se fundaron en la 
Ciudad de México y en la entidad mexiquense, algunas de estas 
servirían de modelo para llevarlo a otras regiones del país.

Aunque con el federalismo se pretendía una educación laica, los 
planes de estudio tenían como enseñanza la religión y los dogmas. Las 
autoridades eclesiásticas eran partícipes de las actividades escolares.

Los reglamentos son los primeros intentos para organizar las 
escuelas y la forma en que debían enseñar los maestros a los alumnos.

Para saber más…

Colección de Decretos y Órdenes (1848), Colección de Decretos y Órde-
nes del Congreso Constituyente del Estado Libre y Soberano del 
Estado Libre y Soberano de México, t. i, Toluca, Imprenta de 
L. Quijano.
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